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INTRODUCCIÓN

El presente ensayo se deriva de las investigaciones realizadas en 4º y 5º año de Licenciatura en Letras, Titulado: “Testimonio de Guerra: Oralidad y Literatura durante la guerra civil de los años ochenta en el Municipio Las Vueltas Departamento de Chalatenango”.

Este trabajo se realizó con el objeto de profundizar en los acontecimientos al inicio y finalización del conflicto armado salvadoreño, donde los testimonios de guerra que surgen en ese período forman parte de la memoria histórica del país, es por ello que se seleccionó una muestra escrita y un testimonio de guerra.

Para esta investigación se utilizaron textos que estuvieron acordes al tema seleccionado, como son los hechos históricos del conflicto armado que marcaron profundamente a los salvadoreños, así como el involucramiento de la Religión Católica inspiradas en los postulados de los Documentos de Medellín y Puebla, que es expresión de la Teología de la Liberación.

Tanto la muestra escrita (Homilía) como la oral (Testimonio de guerra) están estrechamente vinculadas, ya que las dos presentan hechos que se dieron al inicio y desarrollo del conflicto armado, por eso una antecede a la otra.

Ahora bien, a las muestras seleccionadas se les aplicó su respectivo análisis, donde a la muestra oral se le aplicó el análisis Actancial y a la muestra escrita se adaptó parte del análisis del discurso (Oratoria) y la Teoría Literaria.

I. Antecedentes Históricos de la Realidad Nacional Salvadoreña.

Es importante conocer las condiciones que vivió el pueblo salvadoreño y los motivos que dieron origen a lo que posteriormente, sería la guerra civil salvadoreña por ello se abordarán aspectos de las décadas originarias del período conflictivo.

El conflicto armado salvadoreño, se originó en la década de los ochentas, debido a los sucesos que a diario se vivían, muchas fueron las causas por la cuál se dio el período sangriento, pero la más importante fue la extrema pobreza que agobiaba a la mayor parte de la población salvadoreña. De ese modo se ha venido perjudicando a las personas de escasos recursos económicos ocasionando desempleo, hambre y violencia entre los mismos civiles.

El cultivo del café provocó descontento en los pequeños y medianos empresarios, debido a que, el que se dedicara a esta producción debía tener asegurado el uso de tierras para continuar con su trabajo, pero los pequeños y medianos empresarios se vieron obligados a dejar esta labor, porque el proceso a seguir era complicado, se necesitaba de maquinaria para llevar a cabo el procedimiento del nuevo producto que sería el café
.

Los campesinos con tierras comunes y los arrendatarios o los pequeños propietarios, quedaron sin posibilidad de competir. Es por eso que se opusieron los pequeños propietarios a la expansión del café, como el trabajo necesitaba mantenimiento y exigía una gran cantidad de mano de obra asalariada, se acudió al contrato de las personas que habían sido despojados de sus tierras, trabajaban para subsistir y mantener a sus familias, eran sometidas a las decisiones del capital comercial industrial.

Como la expansión y producción del cultivo del café se concretizó en los momentos donde la revolución industrial jugó un papel muy importante, sirvió de base material y técnica a las formas capitalistas de producción de comercio y transporte.

Estos sucesos, tuvieron su repercusión en la población que había sido despojada de las pertenencias, no bastó expropiarlos de sus tierras, sino que fueron perseguidos como delincuentes con el pretexto de combatir los delitos ocasionados por estas personas. Por ello, intervenían las autoridades civiles y militares, obligándoles a trabajar en las fincas cafetaleras, laborando toda la familia, sin tomar en cuenta a mujeres y menores de edad. Respecto a su salario no era en efectivo, sino un cambio hecho con las tiendas del patrón dentro de la propiedad
.

Bajo esta situación, por la pérdida de tierras de los campesinos y la baja economía que estaba surgiendo se dieron levantamientos campesinos; por los atropellamientos cometidos contra estos, debido a la privatización de las propiedades, siendo arrebatadas de sus dueños y por el bajo salario atribuido a sus horas de trabajo que no cubrían las necesidades en el hogar.

Este descontento en las comunidades dió origen a la Federación Regional de Trabajadores de El Salvador (FRTS), conocida por sus integrantes y simpatizantes, como la Regional. Se fundó en 1924, fue la que impulsó y dirigió a los sindicatos gremiales de la capital, cabeceras departamentales y zonas rurales. Se vio la necesidad de repartir tierras a los trabajadores campesinos, también luchó para llevar a cabo la jornada de ocho horas; así mismo, denunció el analfabetismo que presentaba la población rural y urbana.

En 1927, el gobierno estaba dirigido por el Dr. Pío Romero Bosque, éste propuso la libertad de expresión y dió por vez primera la autonomía limitada a la Universidad permitiendo el origen de la Asociación General de Estudiantes Universitarios Salvadoreños (AGEUS). Además originó una serie de leyes laborales y sociales con la mirada progresista, haciendo ver la protección de los empleados.

Frente a las elecciones venideras, Romero Bosque habría prometido que serían libres. Pero antes de que se llevaran a cabo, pocas semanas de la realización surgió el partido comunista, este mostraba experiencia organizativa; a pesar de la experiencia reflejada no encontró espacio en la ciudad, donde había predominio del reformismo y electorismo, sino que se centraron en las zonas suburbanas y rurales. De ese modo, tendrían y sería más impactante la crisis que se reflejarían sus ideales, orientados por Farabundo Martí; cuando éste no estaba en la cárcel o en el exilio, laboraba en el área rural.

Así mismo, pocos días de las elecciones, Arturo Araujo (1931) dió a conocer la independencia del Partido Comunista y del Partido del Proletariado Salvadoreño, éste obtuvo apoyo, donde posteriormente los integrantes del Partido Comunista se unieron al nuevo partido. Araujo consideró que debía calmar a los sectores medios y a la oligarquía, atemorizados por la euforia popular causada por el Partido Laborista. En esta situación Araujo aceptó como vicepresidente al General Maximiliano Hernández Martínez.

Las elecciones se llevaron a cabo el 22 de enero de 1931, donde los partidos participantes no obtuvieron un porcentaje mayor, quedando en manos de la asamblea, donde eligieron a Araujo como presidente.

Ya obtenido el poder, Araujo no cumplió lo prometido a la clase popular, éstos se vieron obligados a hacer manifestaciones para recordar lo prometido durante las campañas electorales. Estando en la presidencia el grupo de apoyo, comenzaron a retirarse como los banqueros, proponiendo devaluar la moneda, de lo cual se opuso Araujo.

En este período, se da la implementación de la Reforma Agraria, pero repercutió a críticas como es el caso de Masferrer, para ese entonces diputado, pero fue informado que se "había vuelto abiertamente comunista". Lo que condujo a Masferrer a la renuncia de la Asamblea y exiliarse en Guatemala.

A causa de los descontentos que causaba la presidencia de Araujo, fue sorprendido por un golpe de estado de oficiales jóvenes pertenecientes a la escuela de cabos y sargentos, dirigido por el General Martínez.

El 5 de diciembre de 1931, el directorio militar cedió el poder al General Martínez, donde se vió la intervención del embajador estadounidense, pero Martínez a mediados del mes comenzó a dirigir sólo.

En 1932, se dá la gran masacre obrero - campesina en el occidente del país, ejecutada por las fuerzas represivas del gobierno de Martínez, donde fueron asesinados decenas de millares de obreros, campesinos y estudiantes
.

Estos sucesos destruyeron por varios años las organizaciones democráticas del pueblo salvadoreño, porque fueron hechos sangrientos y se pueden catalogar, como los más salvajes que se han dado en la historia nacional. Esta situación continuó con la ayuda norteamericana la que fue proporcionada para poder cumplir y llevar a cabo los objetivos de exterminar las masas populares, debido a que estaba retomando fuerzas para enfrentarse al gobierno Martinista. Este no veía otra alternativa que acabar con los grupos oponentes a su candidatura.

Los acontecimientos golpearían moralmente al pueblo salvadoreño, no importando las consecuencias que iban a atraer, ni los derramamientos de sangre, los intereses del gobierno eran defenderlos de la reacción que tuvieron los grupos populares, esa fue la vía como alternativa que se empleó y dió resultado para detener a los grupos reaccionarios.

A pesar de los sufrimientos, se logró derrocar al General Martínez, por una huelga general de "brazos caídos"
.

La dictadura de Martínez, desde sus inicios en 1931 y concluida hasta 1944. Posteriormente, en 1945, en elecciones fue elegido a la presidencia el General Salvador Castañeda Castro y es hasta 1945, que se da por terminado el régimen de los "martinato", que en los últimos años había sido regido por éste.

De 1948 a 1950 el gobierno estaba dirigido por el Consejo de Gobierno Revolucionario, integrado por el coronel Manuel de Jesús Córdova, los mayores Oscar Osorio y Oscar Bolaños, este  gobierno había surgido por un golpe de estado; sus metas principales, eran lograr las condiciones, dándole  aspecto legal a la nueva situación, por medio de las elecciones generales, donde iba a surgir un gobierno "constitucional".

Así mismo, como siempre han surgido fraudes electorales llegó al gobierno el Coronel Oscar Osorio, quien tomó el cargo en 1950, el pueblo no quería saber nada de la "Revolución del 48".

En 1955 - 56, de acuerdo a los fraudes electorales, llegó a la presidencia, por decisión de Osorio antes de finalizar su periodo presidencial, José María Lèmus.

En 1959, se formaron agrupaciones como el Frente de Orientación Cívica (FNOC), reuniendo a los partidos opositores la Asociación General de Estudiantes Universitarios (AGEUS), y la Confederación General de Trabajadores Salvadoreños (CGTS).

Para 1960, se dió el golpe de estado contra Lemus, el cuál fue llamado "el madrugón  de los compadrones," puesto que sus ejecutores eran militares vinculados personalmente al presidente
.

Un año después del golpe de estado o sea en 1961, se fundó el Partido Conciliación Nacional (PCN), en ese mismo año obtuvo el poder político el Coronel Julio Adalberto Rivera, quien gobernó hasta 1967, en ese lapso, se da un corto período de estabilización social, al margen de una expansión económica, provocada por el Mercado Común Centroamericano. Asimismo, los años sesenta fueron escenarios para la conformación de distintas organizaciones de trabajadores y campesinos, los cuales demandaban aumento de salarios y mejores condiciones de vida
.

El 14 de julio de 1969, siendo presidente Fidel Sánchez Hernández, estalló la llamada "guerra de las 100 horas o guerra del fútbol", lo que dió origen a dicha guerra fue parte del crecimiento desigual de las economías de ambos países. De esta manera a finales de la década las relaciones entre ambas regiones, se habían vuelto muy tensas, a tal grado que Honduras expulsó a campesinos salvadoreños, esto provocó la intervención de las fuerzas y el inicio de un conflicto que se prolongó hasta el 18 de julio.

Durante la década de los 70´s, el sistema electoral estaba protegido por escandalosos fraudes ejecutados por el PCN, aunque la oposición ganara las elecciones, el PCN, la Fuerza Armada, la oligarquía y la política estadounidense, no permitía su ascenso al gobierno. Es en 1977, donde se da otro fraude resultando como Presidente Carlos Humberto Romero, quien se identificó más con las fuerzas reaccionarias de la oligarquía.

Estos acontecimientos, dieron como resultado como ya se mencionó anteriormente, la aparición de organizaciones armadas y frentes de masas. Esta década significó mucho para el inicio del conflicto armado, a partir de 1972 - 1975 donde surgen cuatro organizaciones guerrilleras que no pudieron unificarse y conformaron cuatro grupos diferentes. Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), Fuerzas Populares de Liberación (FPL), Partido Revolucionario de los Trabajadores Latinoamericanos (PRTC) y Resistencia Nacional (RN).

Por tal razón, a diferencia de los otros países centroamericanos, la guerrilla salvadoreña sí demandaba acciones concretas, fue una guerra civil con misión nacionalista de rebelión contra una parte de la estructura represiva del estado.

En este sentido, uno de los departamentos que se vió más afectado en este conflicto fue Chalatenango. Tras el concilio Vaticano II, y el surgimiento de la Teología de la liberación; la Iglesia a nivel Latinoamericano adquirió un  compromiso a través del ejército religioso en relación con la búsqueda de la justicia social.

Es por eso, que nacen las comunidades eclesiales de base, donde se impartían cursillos de cristiandad, organizando mejor la religión. El movimiento campesino es influenciado por la iglesia, es entonces cuando se fundó la Unión de Trabajadores del Campo (UTC), que surge del trabajo pastoral y del trabajo de la organización político revolucionaria.

En 1975, la UTC, entra en contacto con la Federación Cristiana de Campesinos Salvadoreños (FECCAS), se vinculaba con la Federación de Trabajadores del Campo (FTC), considerándose como la Organización Campesina más fuerte que ha conocido la historia del país.

FECCAS - UTC, se identificó como organización revolucionaria, se introdujeron en una combatividad creciente que se sumó a la acción política - reivindicativa que el bloque popular revolucionario desarrollaba en diversas zonas del país sobre todo en la capital.

El gobierno al ser informado de las crecientes organizaciones campesinas, por medio de la Guardia Nacional y ORDEN, llevan a cabo un asentamiento en el municipio Las Vueltas, Chalatenango, donde fueron a reprimir y asesinar a muchos campesinos. Los habitantes de ese lugar se vieron obligados a emigrar, unos se fueron a San Salvador, y los que tuvieron más miedo salieron a los refugios a Honduras, prácticamente el municipio  quedó desértico y destruido.

La represión desatada, por el mismo ejército y la lucha de sus derechos llevaron a muchas personas a tomar las armas.

Los asesinatos llegaron a tal grado que, en una sola noche aparecieron muertos de 30 a 50 personas. Una de las masacres más recordadas las en el departamento de Chalatenango, es en la del Río Sumpul, entre el 14 y el 15 de mayo contingentes del destacamento militar de la Guardia Nacional y la paramilitar (ORDEN), dieron muerte deliberadamente a un número no inferior de 600 personas, no combatientes, inclusive mujeres y niños que intentaban cruzar el río para huir a Honduras.

En 1983, la guerrilla, comenzó organizándose por escuadras o grupo de cinco personas, cuando fue tomando más fuerza se formaban batallones de 80 a 85 personas. Ya en 1984, se preparaba una de las operaciones más fuertes por parte del FMLN, contra la Base Nacional de la Cuarta Brigada de Infantería, hubo una gran matanza de soldados aproximadamente de 3,000 de siete batallones.

Las elecciones de 1984 fueron de gran importancia, se enfrentaron las dos principales fuerzas políticas y sus respectivos candidatos: El dirigente histórico del PDC, el Ing. José Napoleón Duarte y el líder de ARENA, el mayor Roberto D’Aubuisson. Resultando triunfador el Ing. Duarte.

Por otra parte, en octubre de 1987, se repobló el municipio de Las Vueltas, no obstante la guerra continuaba y la gente seguía sufriendo, debido a los bombardeos y ataques militares constantes.

En 1989, el FMLN lanza su mayor ofensiva militar de guerra, conocido como "al tope y punto", la cual llevó el enfrentamiento a la capital y a las principales ciudades. Es entonces que llegó al gobierno Alfredo Cristiani, donde entra en crisis, considerando que llegaría el poder la guerrilla.

Por consiguiente, la presión de la sociedad salvadoreña en torno a la necesidad de la paz, debilitaban aceleradamente los factores materiales, humanos y morales que sostenían el enfrentamiento de las partes en conflicto.

Ya en 1990, se dinamizó el proceso de negociación con el Acuerdo de Ginebra, orientada a poner fin al conflicto armado, el respeto a los derechos humanos y la reconciliación de la sociedad salvadoreña.

Es así que, después de dos años de intensa negociación, los acuerdos definitivos fueron alcanzados en la sede de la ONU, en Nueva York el 31 de diciembre de 1991.

El histórico Acuerdo de Paz que puso fin a la guerra civil en El Salvador, fue firmado en el Castillo de Chapultepec, en la Ciudad de México el 16 de enero de 1992. Entre los cuales hay modificaciones a la estructura política, social y económica, enfocada a mejorar el nivel de vida de los salvadoreños.

II. El papel de la Iglesia Católica en el periodo de la guerra civil salvadoreña

Es importante conocer, que la Iglesia Católica constituye un elemento inseparable de la realidad social, porque la religión es una forma de pensar y como institución, es producto de determinadas relaciones sociales e incluso terreno de conflictos, porque influye en  forma profunda sobre la religión, con su autonomía actúa sobre ellos. Es un fenómeno socialmente producido, experimenta las transformaciones al interior de toda sociedad, donde los procesos políticos y sociales le penetran e incluso puede modificarla.

Entonces, si la iglesia es institución que posee su pensamiento inspirado en las enseñanzas de Cristo y relación entre hombres, los fieles no sólo comparten su fe y práctica religiosa, sino que ha buscado una ubicación no conflictiva, es por eso que la iglesia ha optado por convertirse en vehículo de canalización de las aspiraciones populares que le proporcione una reconocida toma de poder y espacio político para ejercerlo; no obstante su ubicación dentro de la sociedad civil.

En cuanto, al bien común se debe proponer como algo dado en el orden natural, permitiendo preservar su unidad y continuidad como iglesia en medio de los conflictos sociales, al hacer énfasis de la realidad que se vive, justifica y legitima la estructura social y las formas de explotación como toda sociedad está dividida en clases, entonces se trata de ocultar la verdadera estructura de la sociedad y las contradicciones que se dan internamente, con el propósito de hacer propia la dominación y explotación del trabajo realizado en la comunidad.

Para hacer verdadero y justificar la importancia que cumple la clase dominante en la línea del proceso económico y la vida política y cultural, se dan algunos mecanismos de ideologización. Entre los cuales están:

1) Hacer ver que las ideas tienen primacía sobre la realidad social, como absolutas, eternas e independientes de la realidad social.

2) Mostrar los valores implícitos de la ideología como el bien común, libertad, igualdad, justicia con los intereses particulares de los sectores dominantes.

3) Presentar el orden económico y político en la mente de los hombres como un orden natural e inevitable.

Ante estos mecanismos de ideologización se dá una estrategia de desideologización, consistiendo esto en la historización de los conceptos
. Haciendo ver la realidad sociopolítica, en su formación económica y social dada, comparando históricamente lo planteado de manera formal por el discurso ideológico con la realidad concreta.

En particular, el catolicismo se ve influenciado, limitado y orientado por ciertas estrategias de las clases dirigentes que pretenden, incluso la universalización y la sacralización religiosa de las relaciones sociales dominantes. Partiendo que ha sido una realidad en la historia de América Latina, de igual manera que en El Salvador.

Tomando en cuenta, la realidad vivida por los altos funcionarios de la iglesia, frente a los planteamientos y acuerdos en "Medellín y Puebla", haciendo referencia a la "opción preferencial por los pobres", frente a los compromisos tomados con las clases dominantes, utiliza estrategias y un lenguaje donde el resultado lógico, es la desorientación y confusión ante las injusticias de la parte dominante, no se hace un profundo análisis y aplicación concreta de los acuerdos tomados en "Medellín y Puebla". Que ha llevado a grupos comprometidos dentro de la iglesia a hacer planteamientos claros.

La intervención de la iglesia es determinante, porque su discurso es aceptado por la mayor parte de sus fieles, sin discutir como ocurre ante la posición del rechazo de la violencia y la enseñanza de la práctica de la no violencia.

Esta institución, aborda la problemática social en forma oficial a partir de 1981, cuando se pronuncia en contra del capitalismo liberal en su encíclica "Rerum Novarum", que estableció las obligaciones de los patronos y obreros, abordando la explotación inhumana que se daba en su época.

En esta misma línea la Iglesia Católica va anunciando, a través de otra encíclica "Mater et Magistra", en la cual se plantea los problemas que se dan en todos los países del mundo.

Tras el concilio Vaticano II, se inicia un nuevo enfoque frente la realidad económica, política y social. Entre los acuerdos conciliares de mayor relevancia se señalan los siguientes:

1- Exigir una redistribución de los bienes materiales

2- Permitir la participación social de las clases populares en la toma de decisiones políticas.

3- Reclamar el derecho fundamental de la libre asociación sin riesgo a represión.

4- Considerar siempre la prioridad del trabajo sobre capital.

5- Luchar contra la injusticia, opresión, intolerancia y el absolutismo de un sólo hombre o un sólo partido.

En relación con la doctrina social de la iglesia, se promovía la opción cooperativa como alternativa de organización de obreros y campesinos, lo que promovió la persecución de los participantes y el hostigamiento contra los centros de reflexión.

Es necesario señalar, que existe otro sector que no sólo ha contribuido en los procesos de concientización y organización de algunos sectores populares en contra del orden social establecido, sino que se vió la necesidad de la lucha armada de aquellos que han venido sufriendo la explotación y represión por varios años en el país, hasta cierto grado que algunos que conforman el clero, abandonaron sus templos para tomar las armas al lado de los grupos revolucionarios.

Ante esta situación, se opta por liberar de las injusticias desde el punto de vista de la Teología de la liberación, ejerciendo la participación en este proceso, donde se tiene mayor conciencia de la situación de dependencia y pobreza que se vive.

Tomando en cuenta, el papel de mayor importancia lo toman los obispos de las regiones más oprimidas, haciendo ver y denunciando todos las atrocidades que se cometen en contra la población, éstos han enfrentado a las grandes fuerzas económicas y políticas de sus países, de ahí depende de ser acusados de intervenir en terrenos que no les competen. Algunos de estos obispos se han convertido casi en figura políticas en sus respectivas naciones. Esto ha traído como consecuencia una vigilancia policial estrecha, en algunos casos amenazas de muerte de parte de grupos de extrema derecha
.

La iglesia influyó en los movimientos de organización popular, para velar por el bienestar de los individuos, haciendo ver por medio del evangelio o la palabra de Dios, la exigencia de sus derechos.

Asimismo, Juan XXIII, hace ver que el factor económico se sustenta en unos pocos, donde la mayoría es explotada por medio de su trabajo, refiriéndose que, mientras las riquezas se acumula con exceso en manos de unos pocos, las masas trabajadoras quedan sometidas a una miseria cada día más dura
.

De igual manera, señala que los trabajadores tienen derecho de formar asociaciones que sean propias o mixtas de obreros y patronos, sin ningún obstáculo ya sea libremente o por iniciativa propia según lo exigen sus intereses
.

Desde este punto de vista, se considera que el hombre es un fin no un medio, la igualdad de todos los hombres ante Dios, es esencialmente en la doctrina cristiana es por eso, según el cual sólo un grupo de hombres, los militares serían capaces de conducir al destino de todos los demás.

Se considera que la iglesia no es dueña de la historia, sino que busca interpretarla, manifestando que el señor de la historia es Dios
.

El Papa Juan XXIII, hace ver que existen organizaciones que defienden los derechos de estos, como es la organización Internacional del Trabajo (OIT), que ha servido para instaurar en todo el mundo un orden económico y social, bajo los principios de la justicia y humanidad, donde se reconocen y dan garantía a los derechos de los trabajadores.

De esa manera, la iglesia está presente ante los sufrimientos del pueblo, como es el caso de Monseñor Oscar Arnulfo Romero, luchando por su pueblo oprimido y explotado, ante las represalias a los ciudadanos, quería hacer de su pueblo un verdadero pueblo, le animaba a la lucha en busca de su verdadera y completa liberación.

De esta forma, es evidente que, quienes son los pobres en América latina, según Medellín, son ante todos los desposeídos que luchan por su liberación, así también todos aquellos marginados y sobre todo los que sufren todo en razón de su pobreza o de su abandono
.

Por otra parte, León XIII, en su Carta Encíclica Rerum Novarum, manifiesta que, el factor obrero tiene los mismos derechos que el rico, porque según las enseñanzas de Jesucristo la tierra no quedó dividida, sino que todos son iguales ante Dios.

Ahora bien, el Concilio Vaticano II, pone de manifiesto que los obispos como los sucesores de Cristo, tienen la obligación de guiar y conducir al pueblo según las enseñanzas de Jesucristo, ya que sus fieles son orientados a hacer lo que el sacerdote u obispo les indique, es por eso que los fieles deben estar unidos con su obispo, como la iglesia está con Cristo, para que todas las cosas se armonicen en la unidad.

Dentro de la conformación eclesiástica a parte de los obispos, se encuentran otras órdenes que el concilio considera importantes, capacitados a la orientación del pueblo como es el caso de los diáconos que reciben la imposición no en orden al sacerdocio, sino en orden al ministerio, sirven al pueblo de Dios, de igual manera los laicos, hombres y mujeres donde su función consiste en apacentar a que todos cooperen solidariamente a la obra común.

Es por eso, en la segunda conferencia episcopal Latinoamericana, la iglesia sufre un cambio trascendental en cuanto a su ideología por los acontecimientos que estaban surgiendo en América latina; es allí cuando se encomienda a los obispos a predicar, evangelizar a las personas, para buscar alternativas al conflicto entre las comunidades, sólo por medio del diálogo y la intervención eclesiástica, porque los más afectados serían los campesinos quienes recibían todo el daño, ya sea material, físico y moral.

Ahora bien, ante estas situaciones es como se dijo anteriormente que en la Segunda Conferencia Episcopal Latinoamericana, así como los documentos del Concilio Vaticano II, surge una nueva tendencia, dando a conocer la realidad que se vivía, fue una forma para sacar a la luz las injusticias cometidas contra pueblo oprimido y explotado, haciendo conciencia de las medidas a tomar, para velar por el bienestar de las clases populares.

Es así, como en los documentos de Medellín se hacen ver los derechos de las personas de escasos recursos económicos, por lo tanto los campesinos deben poseer mejores condiciones de vida, o si son productores mejores precios y seguridad en la comercialización.

Se considera que la iglesia es del pueblo de Dios y prestará su ayuda a los desvalidos de cualquier tipo y medio social, para que conozcan sus propios derechos y sepan hacer uso de ellos. Esta institución está al servicio de Dios y de la comunidad, por eso a los mensajes expresados por un sacerdote u obispo, es tomado como la palabra de un representante de Dios, que debe ser escuchado e incluso obedecido. Desde otras perspectivas que quien controla la religión controla a las masas.

El surgimiento de Organizaciones Populares en El Salvador, se conocen las prohibiciones existentes para las clases campesinas, en cuanto a derecho  de asociación se refiere. De acuerdo a los grandes niveles de operación social y económica, empiezan a crearse organizaciones afiliadas a pensamientos de izquierda que posteriormente fueron perseguidas por otras organizaciones campesinas paramilitares conocidas como ORDEN.

En este grupo de organizaciones fueron perseguidas por su ideología,  donde estaban: el Bloque Popular Revolucionario (BPR), conformado por la Federación de Trabajadores del Campo (UTC), todas eran consideradas subversivas por el gobierno.

Los sectores conservadores de la iglesia y los obispos por su parte, buscando desligarse de cualquier lazo con estas organizaciones que habían nacido bajo un pensamiento católico podrían atraerle más persecución al ser consideradas subversivas
.

El fortalecimiento del concepto de "Iglesia del Pueblo", las masas populares se sintieron identificadas como los sacerdotes, pero especialmente con los obispos, como fue el caso de Monseñor Oscar Arnulfo Romero, así la iglesia se identificó como representante de amplios sectores populares, de sus necesidades y exigencias a la vez que, las defendía de la persecución y de la violencia por parte del gobierno.

Por eso Monseñor Romero, se convirtió ya pasado dos años de su nombramiento como arzobispo, asignándole el papel de la "Conciencia Cristiana del País" haciendo ver  los atropellos e injusticias cometidas principalmente a los pobres.

Los sacerdotes que fomentaron estas ideas vistas como subversivos por el gobierno, se encontraba Rutilio Grande, bajo cuya personalidad se realizaría el primer crimen que marcaría la fase más profunda de la persecución religiosa. El 12 de marzo de 1977, el padre Rutilio Grande fue asesinado.

Es así, como Monseñor Romero, lleva a cabo el fundamento del diálogo para evitar más violencia en el país y contra la iglesia, porque en una de sus homilías pronunció: "la iglesia por eso condena al marxismo comunismo que por ideología y práctica revolucionaria niega a Dios y niega todo valor espiritual calificándolos de  alienante"
.

El 24 de marzo de 1980, fue asesinado Monseñor Romero, mientras oficiaba una misa en la Capilla la Divina Providencia de San Salvador, la muerte de Monseñor no hizo más que dar a conocer el conflicto con una mayor amplitud internacional y abastecer al pueblo de un nuevo mártir que venerar, recordar y sobre todo el cual apoyarse para seguir luchando.

Es así, como el pueblo encontró en muchos sacerdotes y líderes católicos lo que estaban necesitando un lugar para expresarse, alguien que le enseñara y le ayudara a tomar conciencia de la realidad que se vivía.

III Mensajes brindados por sacerdotes u obispos, acerca de acontecimientos de esa época conflictiva.

En toda sociedad, han existido personas que dan a conocer su punto de vista, acerca de la realidad que se vive en cada comunidad, tal es el caso de los obispos que sufrieron y lucharon por una causa noble, haciendo ver y reflexionando sobre la violencia desatada en la década de los ochenta, donde injustamente había represión contra pueblo salvadoreño; debido al conflicto entre las dos fuerzas combatientes.

El personaje principal, que denunciaba estos acontecimientos y velaba por el bienestar de su pueblo, oprimido y explotado, era la figura y mártir de Monseñor Oscar Arnulfo Romero.

Así, en cada una de sus homilías, por medio de los mensajes, manifestando todo el sufrimiento que estaba surgiendo en la comunidad, desde su punto de vista, todo se debía resolver por medio del amor de Dios. En su homilía del 26 de junio de 1977, decía "un esfuerzo hermanos por perdonar, un esfuerzo por amar, comenzando por amar a Dios y no ofenderlo, dejar el pecado y amar al prójimo, aunque me haya ofendido
.

En cada discurso oficiado por monseñor Romero, se basaba en las enseñanzas de Jesús, orientadas en la Biblia, a la vez las contrastaba con la realidad, aunque la verdad le doliera a muchos.

Recalcando que, el odio se acoge con el amor. Ha habido muchas confusiones en estos días, pero la iglesia siente la serenidad de amar la verdad y proclamarla; y el pueblo encuentra en ella cada vez más, aquella columna de verdad que Cristo quiso hacer de ella.

Con estas palabras, monseñor anuncia que, la verdad que se vive en la sociedad se da a conocer, porque es un medio que hace posible denunciar los hechos conflictivos que marcaron profundamente a todos los ciudadanos.

De igual manera, reconoce que la iglesia no va por una línea marxista, sino que velan por los derechos del pobre, pero basándose en la palabra de Dios y fortaleciendo la religión para que no decaiga, en su homilía del 5 de diciembre de 1977, anuncia que “¡Qué poco cristianos auténticos van quedando cuando ser cristiano supone ser perseguido, cuando reunirse para una reunión de la palabra de Dios, para reflexionar en la verdadera Biblia, hay mucha vigilancia, que hay prevenciones porque creen que nos reunimos para hacer política, para hacer comunismo!” Están equivocados
.

Frases como éstas de Monseñor Romero, se le consideraba que orientaba a la población desde una perspectiva comunista capacitándolos y entrenándolos para una la lucha armada, sin embargo su objetivo, era orientarlos a tomar conciencia de los hechos inhumanos surgidos en las comunidades.

Monseñor, en su primera carta pastoral: "la iglesia cuerpo de Cristo en la historia", reflexiona que la misión de la iglesia es, convertir el corazón de las personas, para manifestar el amor de Dios y así profesarlo a los cristianos, no importando la clase social a la que pertenezcan, por ello dice: "la iglesia ha recobrado el más originario lugar para la conversión, volver nuestra alma hacia los más humildes, los más pobres, los más débiles, e imitando a Cristo, hemos de comparecernos de las turbas oprimidas por el hombre por la miseria…
.

Por eso, según su criterio, el deber de la iglesia es sacar a luz las injusticias cometidas contra el pueblo marginado, tanto física como moralmente, haciendo ver que: "cuando la iglesia oye el clamor de los oprimidos no puede menos que denunciar las formaciones sociales causan y perpetúan la miseria del que surge ese clamor
.

Por consiguiente, en su Carta Pastoral, La Iglesia y las Organizaciones Políticas Populares, Monseñor hace ver que, la población pobre tiene derecho a organizarse, pero apoyándose y dirigiéndose en la palabra de Dios ,aunque organizarse no significa hacer revueltas en la sociedad, sino reflexionar, recapacitar en el evangelio, la realidad que atravieza el pueblo salvadoreño.

Ante la injusticia y violencia cometida contra los ciudadanos, monseñor repite: "Las Comunidades Eclesiales de Base, es el tipo de comunidad organizada que surge alrededor, de la palabra de Dios que convoca, concientiza y exige; y alrededor de la eucaristía para celebrar la vida, la muerte y la resurrección de Jesús, celebrando a la vez el esfuerzo humano por abrirnos el don de una humanidad mayor
.

Por lo tanto, vuelve a retomar que: "la iglesia se identifica con la causa de los pobres, cuando estos exigen sus legítimos derechos. En nuestro país, estos derechos en la mayoría de los casos son apenas sólo derechos a la supervivencia, a salir de la miseria".

Como se puede notar, en cada frase Monseñor recalca que, los más sufridos son los pobres, los indefensos, obligados a luchar para seguir sobreviviendo, porque son desamparados y desposeídos en la tierra, pero privilegiados al amor de Dios, que los impulsa a continuar, a pesar de todas las adversidades que a diario viven.

Así mismo, Monseñor Romero en su cuarta carta pastoral: Misión de la Iglesia en medio de la crisis del país reconoce el grado de violencia desatada en el país, manifestando todo acto denigrante que llena de luto a las familias, víctimas de estos hechos a causa de grupos de seguridad, por eso monseñor expresa que: "sólo de enero a junio de este año 1979, el número de asesinatos por los distintos cuerpos de seguridad, fuerza armada y organizaciones paramilitares similares alcanzan a 406 víctimas
.

Es notable el grado de violencia que acoge al país, donde los perjudicados son los pobres, los que sufren y pasan todo atropellamiento, debido a su condición social, ya que no cuentan con los medios necesarios para defenderse.

También, denuncia la participación de la fuerza armada, porque no vela por el bienestar de la comunidad, sino que reprime a la sociedad ultrajando y violando los derechos que les pertenecen, favoreciendo la clase dominante Monseñor manifiesta que: "se desorienta la noble función de la fuerza armada que, en vez de servir a los verdaderos intereses nacionales, se convierte en guardiana de los de la oligarquía fomentando así su propia corrupción ideológica y económica
.

Monseñor, a pesar de todos los sacrilegios hechos a la Iglesia, continúa enfrentando y a la vez explicando que la Iglesia no está sumergida en un ambiente que pueda perjudicarla, su imagen ante Dios, es denunciar la violencia que se vive en las comunidades, ya que sólo así podrá ser continuadora de la verdad que Jesucristo predicaba, expresando: "Esta Iglesia espera, con la ayuda de Dios, seguir dando testimonio de fortaleza cristiana en medio de todas las dificultades, sabiendo que sólo así cobrará la credibilidad de lo que anuncia
…

Ahora bien, posteriormente a la muerte de Monseñor Romero donde culmina su obra por velar por su pueblo oprimido y explotado continúa ésta labor monseñor Arturo Rivera y Damas quien sigue la misma línea de Romero, denunciando y velando por los derechos de los ciudadanos que les son negados.

Este obispo, se viò en la tarea por consolidar de forma verdadera, el proceso que serviría a la consolidación de la paz, expresándose así: "Nosotros tenemos la verdad y por eso que falla nuestro proceso de paz, porque donde no hay verdad y hay mentira, ahí la paz se tambalea. Reino de verdad y de vida: esto quiere decir que debemos trabajar para que realmente entre nosotros impere la verdad, impere el respeto a la vida, porque aunque haya pasado el conflicto se sigue matando a la gente y eso no es conforme al plan de Dios, reino de santidad y de gracia".

Las palabras de Monseñor Rivera marcan profundamente que en la sociedad debe perdurar la verdad, para alcanzar los objetivos de cierto proceso, como el hecho de los acuerdos de paz, por medio del diálogo es posible cumplir siempre y cuando se hable con la verdad. 

También, Monseñor Rivera denunciaba la violencia desatada en el país, pero se debía resolver por medio de las leyes que el estado debe implementar para detener esa ola delincuencial, en su homilía del 3 de Julio: "Sólo se logra poner coto a la violencia si se aplica la ley con firmeza e imparcialidad".

Monseñor Rivera, se preocupaba por la corrupción existente en el país, pero lo más preocupante que estos fraudes venían a perjudicar a la población pobre, siendo estos las víctimas ante la injusticia por no poseer los mismos derechos que la clase dominante, por eso Monseñor Rivera reconoce que: "Lo más triste es que los robos al Estado, dijo en su homilía del 25 de septiembre, la malversación de fondos y toda forma de hacer trampa al fisco impide que se disponga de más recursos para inversión social. La corrupción en las altas esferas la pagan los pobres".

Por medio de los mensajes de Monseñor Romero y Rivera, nos damos cuenta que se inclinaban por el pueblo pobre, quien sufría  todo con toda la violencia, sufrimientos, ultrajes que el Estado cometía, ya que por no poseer los recursos necesarios para defenderse, padecían todo tipo de rechazo en la sociedad, por motivos de pobreza y discriminaciones, se les trataba inhumanamente en la sociedad y todavía es la misma historia en la actualidad.

IV. RELACIÓN DE TESTIMONIO ORAL Y LITERATURA ESCRITA, APLICANDO SU RESPECTIVO ANÁLISIS
El testimonio oral como la literatura escrita, se pueden contrastar en cuanto a sus mensajes, debido a la época en que se dieron estos acontecimientos.

Sin embargo, en los dos relatos se manifiesta la realidad que se vivía en el pueblo salvadoreño, y las condiciones que a diario pasaban, además los sufrimientos que agobiaban a la comunidad.

Por esta razón, las muestras seleccionadas están estrechamente relacionadas, porque tanto la muestra oral como la escrita dan a conocer los hechos ocurridos en la sociedad salvadoreña.

Así mismo, hubieron escritores que editaron novelas para la década de los 80’s, como es el caso de Manlio Argueta, con Un día en la vida, donde se narran los sucesos que a diario pasaban. 

CARACTERÍSTICAS DE LITERATURA TESTIMONIAL APLICADAS A LAS MUESTRAS ORAL “EL SUFRIMIENTO”, ESCRITA “EL BUEN PASTOR”
	Características
	Definición
	Ejemplos
	Relación

	Tiene una dimensión moralizadora

La voz testimonial esta en primera persona.

El testimonio tiene su unidad narrativa en una historia de vida.
	En la muestra oral es evidente la enseñanza que refleja, de esperanza, fe y lucha por sobrevivir a pesar de los sufrimientos causados.

La muestra escrita presenta específicamente esta característica, ya que hace conciencia que la iglesia no esta relacionada con ningún partido de izquierda. 

La muestra oral, por ser un testimonio de guerra revela los hechos que vivió en carne propia la población afectada por el conflicto armado.

De igual manera la muestra escrita, por ser una “Homilía o Discurso”, se presenta en primera persona y manifiesta los acontecimientos que se dan en la comunidad.

La muestra oral, es una historia vivida por personas que sufrieron el conflicto armado.

La muestra escrita, es una historia vivida por el Obispo, quien sufrió los acontecimientos de la época.
	“Nosotros le gritábamos no lo maten, pobrecito, véngase padre Bernardo, a esos gritos gracias a Dios lo dejaron venir, pero asustado el padre.

“Que esto quede muy claro, porque la iglesia no puede identificarse con ningún partido político ni con ninguna organización de carácter político, social, cooperativo”.

“Después de todo, estos son los sacerdotes que estuvieron en la época en que yo estuve aquí”.

“Y en este sentido, yo quiero felicitar a la Escuela María Catalina Dimaggio. Me envió un casete con el resultado de sus tres días de reflexión”.

“De allá nos daban alimentos y también teníamos que ir a traerlos, eso era duro, porque los retenes no nos querían dejar pasar, decían que eran para los guerrilleros, muchas veces me capturaron en la Laguna, en El Paraíso”.

“Y uno de los pecados más grande es este, Hermanos, que a mi me duele tanto: que el sistema actual de nuestra patria a logrado el enfrentamiento de los campesinos”.
	Las muestras seleccionadas están relacionadas, de acuerdo a los sucesos surgidos en esa época, tanto la muestra oral como la escrita, presentan hechos de violencia contra la población.

Como se puede notar, las muestras están en primera persona, ya que son hechos que vivieron personalmente los personajes que narran estos acontecimientos.

Como es notable, las muestras elegidas son hechos ocurridos directamente a personas, que se vieron afectadas física y moralmente por estos sucesos.




Ahora bien, se aplicará el análisis correspondiente a cada muestra.

Para la muestra oral se implementará el análisis ACTANCIAL.

Primer paso
Resumen de la diégesis.

Trata sobre la historia de un padre, que ayudaba a la comunidad a pedir víveres al arzobispado, en el trayecto del camino había un retén, donde lo bajaron y se lo llevaron y lo maltrataron por el hecho de pedir ayuda y ser extranjero, los acompañantes del padre gritaban, a esa gestión gracias a Dios lo dejaron venir, pero asustado el pobre padre.

Segundo paso
La nominación de actores participantes.

A = Padre Bernardo

B = Magdalena (personaje narrador)

C = Compañeros

D = Ejército

Tercer paso
Aplicación del esquema actancial.



          A

Destinador ——  Objeto ——  Destinatario

       A

          │‌

A
Adyuvante ——  Sujeto ——  Oponente

  B – C                     A

        D


  

Cuarto paso
Justificación de las funciones.

Sujeto A:

Protagonista del relato, el que se salva de la muerte.

Objeto A:

Porque el motivo era ayudar y a la vez salvar su vida.

Adyuvante B-C:
Porque con sus intervenciones ayudaron a que no lo mataran.

Oponente D:

Porque eran los que lo querían matar.

Destinador A:

Porque con su fe y la fuerza de sus compañeros lo libraron de la muerte.

Destinatario A:
El que recibe el beneficio por salvar su vida, gracias a la intervención de B y C.

Quinto paso

Competencia del sujeto

[image: image2.wmf] 






Querer hacer:
Si porque quiere vivir.




Saber hacer: 
Si lo hace por su fe y con la ayuda de sus compañeros

(Sujeto Padre)
Poder hacer: Porque tuvo voluntad y paciencia de aguantar los sufrimientos causados.

Deber hacer:
Si porque debía vivir para predicar la palabra de Dios.

ANÁLISIS DEL DISCURSO

Al implementar el análisis correspondiente a la muestra escrita, tomada del libro de las Homilías  de Monseñor Oscar Arnulfo Romero, titulada: "El Buen Pastor", se seleccionó con el propósito de hacer énfasis de los acontecimientos surgidos en la década de los ochentas, período en el que se recrudeció mucho la injusticia y violencia en varias zonas del país.

En la homilía de Monseñor, se puede evidenciar que denunciaba la injusticia social que agobiaba al pueblo salvadoreño, reflexionando sobre los acontecimientos que a diario pasaban en la comunidad; fueron estos los motivos que impulsaron a Monseñor Romero a luchar por una causa noble y justa.

Esto llevó a Monseñor, a visualizar lo que sucedía frecuentemente en la comunidad salvadoreña, para concientizar sobre el daño ocasionado al pueblo por miembros de la Fuerza Armada.

Por medio de sus homilías se dirigía a la zona metropolitana y a sus alrededores, quienes escuchaban atentamente cada uno de sus discursos, ya que se basaba en sucesos de la vida cotidiana, relacionando estos con la palabra de Dios, escritas en el Evangelio

PERSONAS GRAMATICALES EN EL DISCURSO

Las personas gramaticales, señalan a la persona que emite el discurso (primera persona) y aquella a la que el discurso va dirigido (segunda persona). Dentro del discurso se encuentra la primera persona que es el singular yo; que en muchos textos expresa sentimientos de; desilusión, la exasperación y otros estados de ánimos negativos.

Por consiguiente, uno de los recursos utilizados por Monseñor Romero, es la primera persona del singular para involucrarse y comprometerse como predicador del evangelio, muestra de ello es el siguiente texto:

"Yo no sería tampoco el predicador de la palabra de Dios sino tuviera en cuenta que esta palabra del Buen Pastor, en este domingo de abril de 1978, tiene un marco tan trágico, donde necesitamos que sobre estas sombras de sangre, de dolor, de depresión, de desolación, se destaque la bella figura del Buen Pastor" (pág. 418).

Como venimos mencionando en el discurso que analizamos, el uso de la primera persona es muy frecuente, tanto en el plano del enunciado como en el plano de la anunciación, ya que el orador forma parte de la injusticia vivida durante ese período.

De igual manera el orador involucra a todos los oyentes que son cristianos de una manera muy peculiar, utilizando la primera persona del plural "nosotros", un ejemplo de ello es:

"Necesita Cristo de nosotros, y en este domingo del Buen Pastor, domingo de las vocaciones, gracias a Dios que tenemos una Iglesia donde abundan y van abundando  más los jóvenes y las jóvenes ansiosos de seguir a nuestro señor Jesucristo" (pág. 430).

De esta manera en la homilía el "Buen Pastor", uno de los aspectos encontrados es la focalización, la cual se presenta de forma interna, ya que el narrador está en primera persona, un ejemplo se visualiza en el siguiente párrafo:

"Por eso las ideas de mi homilía tienen que engarzar todo esto". Yo presentaría estas tres ideas:

· La primera: Las circunstancias en que se proclama la resurrección de Cristo.

· La segunda: Este mensaje de Cristo resucitado se presenta hoy bajo la figura de un pastor.

· La tercera: Nosotros somos esa grey, el mensaje se dirige al pueblo como una vocación, un llamamiento (pág. 416).

Así mismo, en la homilía el Buen Pastor, se da continuamente el uso del "yo implícito", ya que se muestra de una forma clara y concisa. Como maestra de lo anterior se encuentra en el siguiente ejemplo:

"Que conste una vez más – y lo he dicho tantas veces – que si la Iglesia tiene perspectivas de justicia social, de caridad, que no está conforme con el actual orden de injusticia que impera, eso no quiere decir que se identifique con todos aquellos que quisieran también el mismo cambio" (pág. 420).

También, existe por parte del orador dentro de su homilía el uso del "yo implícito", porque se puede notar que él está involucrado en el discurso, o sea del contexto del que se dirige, un ejemplo es cuando dice:

"Y esto me lleva a sacar otra consecuencia muy importante, hermanos. Esta circunstancia de la ocupación de catedral que no nos ha permitido celebrar allá la misa, gracias a Dios es un testimonio de la diferencia radical entre Iglesia y Bloque Popular Revolucionario" (pág. 420).

Ahora bien, en la "Homilía el Buen Pastor", Monseñor Romero era un excelente orador, dirigía sus discursos a cierta cantidad de personas, quienes presenciaban, sintonizaban la radio y escuchaban la palabra de Dios.

Para el análisis del discurso se empleará la Teoría Literaria según el autor, Gayol Fernández, "Es el arte de hablar en público con el fin de convencer o persuadir" (Teoría Literaria pág. 255).

En cada una de sus homilías, especialmente en la de "El Buen Pastor", se puede notar que Monseñor, valiéndose de la palabra de Dios, convencía a las personas a luchar por sus derechos, siempre y cuando sus demandas estuvieron  acordes con el evangelio.

Para Monseñor Romero, su objetivo era manifestar lo que realmente se vivía en el pueblo salvadoreño, del conflicto que agobiaba a la comunidad y el sufrimiento que a diario aumentaba, por eso él, hacía un llamamiento a reflexionar y recapacitar a ser vulnerables sobre estos hechos violentos, sabiendo que esto se lograría por medio de la participación de cada ciudadano.

En el siguiente texto, se puede notar cómo Monseñor se dirige al pueblo salvadoreño:

"Yo les invito a todos y quien me diera poder e insistir en el corazón de los que gobiernan, de los que dirigen con su capital y su dinero los destinos de nuestra patria, lo mismo que los campesinos, los pobres, los obreros, los marginados, que unos y otros dijéramos: no hay redención sino nos viene de Cristo" (pág. 426).

No está demás informar que las cualidades de un orador no es atributo de cualquier persona, dichas cualidades son las siguientes

1) Cualidades físicas: Las cualidades del orador revisten gran interés y son dignas de tomarlas en cuenta para el éxito.

Monseñor Romero, aparte de sus  cualidades físicas era un excelente orador y por ello presentaba una figura muy importante para el pueblo salvadoreño, ya que su pensamiento se divulgaba por todas partes. Algunas de sus cualidades eran:

· Excelente orador

· Según su vocación era un sacerdote ejemplar

· Orientaba según la palabra de Dios

· Reflexionaba mediante los sucesos que se daban en ese período

· Profesaba la fe al pueblo para no ser oprimido

2) Cualidades intelectuales: Constituyen la base en el buen decir.

Monseñor Romero, fue un gran intelectual, era un sacerdote muy preparado, cada idea expresada era fuente de sabiduría, ya que sus palabras fueron sabias y cada persona confiaba y creía en lo que decía, se le consideraba como un santo, salvador del pueblo explotado.

3) Cualidades intelectuales adquiridas: Son aquellas que dependen del estudio y el esfuerzo personal.

Monseñor, debido a su estudio, el esfuerzo y el empeño por triunfar en la vida, se orientó en conocer acerca de la Teología de la Liberación, la cual le sirvió como medio para defender a la comunidad, puesto que era fuente basada en las escrituras bíblicas.

4) Cualidades Morales: Para la mayor eficacia de su misión orientadora y fecunda son las cualidades morales. Monseñor Romero no sólo predicaba con la palabra, sino también con el ejemplo. De esto, hay muchos testimonios de quienes la conocieron de cerca.

Como es sabido, Monseñor por medio de su palabra orientadora, ayudaba a la comunidad espiritualmente a seguir luchando y poder subsistir ante tanta injusticia y pobreza.

Aparte de lo expuesto hasta aquí, es importante conocer la estructura de un discurso.

Tradicionalmente la estructura o plan, consiste en el ordenamiento de sus cuatro partes fundamentales que conforman el discurso, las cuales son: el exordio, la proposición, la confirmación y el epílogo.

1) Exordio: Es la introducción que sirve al orador para ganarse la confianza de los oyentes. Debe estar sujeto a la totalidad del discurso.

En la homilía de Monseñor Romero, es indispensable este aspecto, en todo el discurso se manifiesta. Un ejemplo de ello es:

"Tenemos motivos muy poderosos para que nuestra plegaria, nuestra eucaristía de este domingo, sea verdaderamente un domingo de oración, abrirnos a la esperanza, a la fe de esta Iglesia que ahora prolonga la figura del Buen Pastor gracias a los pastores, a las almas consagradas a Él, que lo van haciendo presente de formas tan diversas en el mundo"    (pág. 415).

2) Proposición: Es la parte esencial del discurso, constituye la enunciación del tema: referido a lo que va a tratar el orador.

Monseñor manifiesta en su homilía, como el pueblo debe tener confianza en la palabra de Dios.

"Este domingo, queridos hermanos, es el Cuarto Domingo de Pascua. Ya saben que son siete los domingos pascuales y todos constituyen una unidad: la proclamación solemne de Cristo vivo que no morirá más, despertando en el pueblo un sentido de confianza, de fe, este cuarto domingo viene a ofrecernos una síntesis preciosísima: la figura de Cristo, Buen Pastor; por eso se llama este domingo el domingo del Buen Pastor" (pág. 415).

Monseñor Romero, en su homilía, trató aspectos sobre las lecturas del evangelio, siendo conciso al abordar episodios sobre Jesús, quien sufrió y murió para salvar la humanidad.

3) Confirmación: Es la parte principal del discurso, donde el orador defiende su tesis para ser aprobada. Utiliza sus razones y argumentos.

"La Iglesia es este Cristo que dice: era necesario padecer. No hay liberación sin cruz, no hay liberación auténtica sin esperanza de otra vida. Hay que trabajar por una tierra más justa, si, pero no esperando aquí un paraíso. El Mesías nos habla de una liberación comparada con sangre y dolor. Y cuánta esperanza da a los liberadores de hoy esta enseñanza de Cristo, del Buen Pastor que da su vida" (pág.426).

Monseñor se centra en las palabras escritas en el evangelio, para reflexionar y ejemplificar sobre los acontecimientos que acaecían en ese período, ya que se daba mucha injusticia contra la población, estos fueron los motivos o razones que impulsaron a Monseñor a luchar por una causa justa y por medio de la Iglesia se manifiesta que no hay distinción social en los pueblos.

4) Epílogo: Es la parte final o el resumen del discurso.

"Este domingo, queridos hermanos, es el Cuarto Domingo de Pascua". Hoy somos el pueblo peregrino aquí en la Iglesia del Rosario.

Y a este propósito sí quisiera yo lamentar, queridos hermanos, que precisamente por no confundirse con un sector, con un partido, con una agrupación, la Iglesia está en condiciones de independencia para poder criticar lo malo que se encuentre en cada organización.

Necesita Cristo de nosotros, y en este domingo del Buen Pastor, domingo de las vocaciones, gracias a Dios que tenemos una Iglesia donde abundan y van abundando más los jóvenes y las jóvenes ansiosos de seguir a nuestro Señor Jesucristo"

En la homilía el Buena Pastor, Monseñor recalca los hechos de la resurrección de Cristo, que viene en figura del Buen Pastor a convertir los corazones de las personas, por las injusticias  cometidas al pueblo y por el atropello inhumano hacia los más pobres, por eso Monseñor hace ver que la Iglesia es una base mediadora para ayudar moralmente según los hechos bíblicos y a defender los derechos de los más necesitados, pero distinguiendo que la Iglesia no pertenece o está involucrada con ningún grupo revolucionario, aunque las dos partes tengan los mismos ideales.

Para ellos el evangelio o el Sermón de Cristo fue una guía que  les sirvió como un reto por tanta injusticia que ocurría, ocurre y ocurrirá si no hay persona que defiendan los derechos de los pobres.                                       

CONCLUSIONES

· Haber demostrado o ilustrado todo el proceso histórico de injusticia social que ha vivido el pueblo salvadoreño, desde que el país se estableció como República Independiente.

· Haber dejado claro para el público lector, cual fue el verdadero papel de la Iglesia Católica antes, durante y después del conflicto armado.

· Haber analizado e interpretado diversas homilías de Monseñor Oscar Arnulfo Romero, donde se evidencia a través de su palabra el apego estricto al evangelio de Jesucristo, relacionado con la realidad nacional salvadoreña.

· Haber realizado el análisis de la muestra en la parte formal de la Oratoria de Monseñor Romero, como la parte del contenido de la homilía que se tomó como muestra y relacionarla con la labor pastoral consecuente de la Teología de la Liberación.
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MUESTRAS LITERARIAS

EJEMPLO DE MUESTRA ORAL

EL SUFRIMIENTO

¿Hubo participación de Sacerdotes en ese período?
Si, pero no tengo los apellidos de algunos porque el padre Juan, estuvo en el Carrizal y el padre Bernardo y el padre Timoteo, no tengo sus apellidos, porque ellos son extranjeros. También estuvo el padre John Cortina, que finalmente hace poco murió, él estuvo en Guarjila, después de todo esto, son los sacerdotes que estuvieron en la época en que yo estuve aquí, todavía había guerra, yo supe participar de estas actividades.

Juntos íbamos a conseguir alimentos al Arzobispado, el padre Bernardo, muchas veces fue atropellado por la Fuerza Armada, porque el venía con nosotros en los camiones, donde traíamos los alimentos para la gente que estaba aquí, muy cierto las repoblaciones estaban pero no salían a trabajar, el ejército no los dejaba, se hacían los cultivos, los destruían, entonces la gestión entre la Iglesia y entre las comunidades, fue así hacia el arzobispado, pedían ayuda general para la gente que estaba desplazada, refugiada.

De allá nos daban alimentos, y también teníamos que ir a traerlos, eso era duro, porque los retenes no nos querían dejar pasar, decían que eran para los guerrilleros, muchas veces a mí me capturaron en la Laguna, en El Paraíso.

Bajaron todas las cosas de los camiones, amenazaban a los transportistas, a la gente que andaba ayudando y en cuentas al padre Bernardo, lo trataban de guerrillero, porque su barbita era larguita y porque era extranjero.

Lo golpeaban, una vez veníamos como con once camiones con víveres del arzobispado, en la salida de Ojos de Agua, allí había una pequeña quebradita, allí estaba el retén, pobrecito, allí lo bajaron a culatazos y lo subieron arriba y nosotros afligidos, porque a qué horas lo mataban,

los desaparecían de allí, nosotros le gritábamos al padre Bernardo y qué nos iba a contestar, si de aquí lo tenían.

De aquí lo habían agarrado, y nosotros con otras compañeras, como éramos mujeres veda, los hombres los ponían rápido así veda, los hombres nos trataban con un poquito de lástima y nos hacíamos como que nos estaban picando las hormigas y nos movíamos y era verdad, habían hormigas, sólo para brincar, para ver si lo buscábamos y alcanzamos a ver que lo tenía el soldado colgado de aquí y el otro lo tenía.

Entonces, nosotros le gritábamos, no lo maten, déjenlo, pobrecito, vengase padre Bernardo, nosotros le gritábamos y a esa gestión, a esos gritos a esa preocupación gracias a Dios lo dejaron venir, pero asustado el pobre padre.

EJEMPLO DE LITERATURA ESCRITA

EL BUEN PASTOR
Cuarto domingo de Pascua

Iglesia El Rosario

16 de abril de 1978

Hechos 2, 14ª. 36-41

1 Pedro 2, 20b-25

Juan 10, 1-10

Este domingo, queridos hermanos, es el cuarto domingo de Pascua. Ya saben que son siete los domingos pascuales y todos constituyen una unidad: la proclamación solemne de Cristo vivo que no morirá más, despertando en el pueblo un sentido de confianza, de fe, de magnanimidad, Entre los domingos de Pascua, los primeros tres nos narraban episodios de las apariciones de Cristo resucitado; este cuarto domingo viene a ofrecernos como una síntesis preciosísima: la figura de Cristo, Buen Pastor; por eso se llama este domingo el domingo del Buen Pastor.

Por eso, el papa Pablo VI, desde hace quince años, ha querido que este domingo del Buen Pastor sea también el domingo de oración por las vocaciones sacerdotales y religiosas. Tenemos, pues, motivos muy poderosos para que nuestra plegaria, nuestra eucaristía de este domingo, sea verdaderamente un domingo de oración, intensa oración,; abrirnos a la esperanza, a la fe de esta Iglesia que ahora prolonga la figura del Buen Pastor gracias a los pastores, a las almas consagradas a Él, que lo van haciendo presente de forma tan diversas en el mundo.

Por eso, las ideas de mi homilía tienen que engarzar todo esto. Yo presentaría estas tres ideas. La primera: las circunstancias en que se proclama la resurrección de Cristo, hay que tenerlas muy en cuenta para que el Evangelio de Cristo resucitado sea el que ilumine nuestra historia. El segundo pensamiento s este: ese mensaje de Cristo resucitado se presenta hoy bajo la figura de un pastor; hoy esta es la imagen que debemos de llevar a nuestros hogares, a nuestra sociedad, a nuestro ambiente: Cristo es el Buen Pastor, vive hoy como un pastor que ama a su grey. Y esta será la tercera idea: nosotros somos esa grey; el mensaje se dirige al pueblo como una vocación, un llamamiento, y allí encontraremos, pues, el mensaje del Papa en este año a las vocaciones.

Las circunstancias en que se proclama la resurrección de Cristo

La primera idea es esta: el mensaje cristiano se pronuncia entre circunstancias concretas. Y esto no es una modalidad de nuestros días. La homilía quiere decir el sermón sencillo del pastor que celebra la palabra de Dios para decirle, a los que la están reflexionando, que esa palabra de Dios no es una palabra abstracta, etérea, sino que es una palabra que se encama en la realidad en que vive esa asamblea que está meditando.

Y traigo esto –aunque todos los domingos lo recuerdo- porque hoy noto yo en las tres lecturas, cabalmente eso: que tanto el sermón de Pedro, -el primer sermón cristiano: acaba de bajar el Espíritu Santo y Pedro se asoma a la puerta del cenáculo y predica y convierte ya a los primeros tres mil-, ese primer sermón, que es una pauta de la predicación, no prescinde de las circunstancias, anuncia el gran mensaje: Cristo ha resucitado para esperanza y perdón de los que lo siguen. Pero en su sermón, Pedro, junto con estas maravillas de la redención cristiana anuncia el gran pecado, denuncia el pecado de los hombres: ¡ustedes lo mataron! Y tanto, que nos dice hoy la lectura, los corazones de aquellos hombres se sintieron conmovidos; ¿qué haremos, hermanos? Eso quiere la Iglesia: inquietar las conciencias, provocar crisis en la hora que vive. Una Iglesia que no provoca crisis, un Evangelio que no inquieta, una palabra de Dios que no levanta roncha –como decimos vulgarmente-, una palabra de Dios que no toca el pecado concreto de la sociedad en que está anunciándose, ¿qué Evangelio es ese? Consideraciones piadosas muy bonitas que no molestan a nadie, y así quisieran muchos que fuera la predicación. Y aquellos predicadores que, por no molestarse, por no tener conflictos y dificultades, evitan toda cosa espinosa no iluminan la realidad en que se vive, no tienen el valor de Pedro de decirle a aquella turba donde están todavía las manos manchadas de sangre que mataron a Cristo: ¡ustedes lo mataron! Aunque le iba a costar también la vida por esta denuncia, la proclama. Es el Evangelio valiente, es la buena nueva del que vino a quitar los pecados del mundo.

Tienen, por ejemplo, en la segunda lectura, donde anuncia las maravillas del Cristo humilde que como oveja es llevada al matadero; sin embargo, Pedro, en esa primera carta, denuncia que la causa de esa muerte ha sido el pecado y, denuncia el descarrío de los hombres; se alegra de los que ya vinieron de sus malos caminos y están formando la comunidad de Cristo. Aquí entre nosotros, hermanos, somos pecadores, yo el primero. He ofendido al Señor; pero, gracias a Dios, escuchamos un día su llamamiento que señaló nuestro pecado y, en vez de ensoberbecernos y enconcharnos en nuestro orgullo y calumniar a la Iglesia porque  me molesta, acepto mejor ese mensaje. Aquel día, esta oveja descarriada que fui yo, que pudo ser cada uno de ustedes. Humildemente se acercó al Señor y le pidió perdón, gracias a que hubo una palabra que me reprendió, gracias a que hubo alguien que me echó en cara que no debía de ser así. Este es el papel de la Iglesia: no prescindir de las circunstancias y decirle a los hombres su propio pecado para que se arrepientan.

Y, sobre todo, hermanos, el Evangelio, ¡Qué palabra más valiente la de Cristo! Está usando la comparación: “Yo soy la puerta”. Solo por una puerta entran los legítimos dueños del rebaño. El que salta por otro lado es ladrón, es bandido. Miren cómo en las palabras de Cristo, de quien esperamos siempre amor, dulzura, cuando es necesario coge el látigo y fustiga a los ladrones, a los bandidos, y les dice: el que no es pastor solo entra para matar, para robar, para maltratar. El látigo de Cristo está dando duro a todos estos atropellos de su tiempo. El siente que la sinagoga ha perdido su sentido de ser representación de la misericordia de Dios y los pastores de Israel, ya denunciados por los profetas, en tiempo de Cristo también se han convertido en malos pastores. El episodio de esta comparación del buen pastor está poco después de aquel episodio del cieguito de nacimiento a quien los fariseos, en vez de alegrarse  porque se había salvado de la vista, lo excomulgaron “porque te dejaste operar en sábado”. Interesaban más las legalidades que la misericordia, Y a estos fustiga el Señor, para estos fariseos hipócritas, para estos pastores egoístas, para estas sinagogas sin misericordia, para estas autoridades eclesiásticas de su tiempo, el divino profeta, Cristo nuestro Señor, que fue duro contra el pecado donde quiera que se encuentre, ya sea en Herodes, en Pilatos, también en los pontífices, en los sacerdotes. Él los reprende y para ellos es la comparación, para que aprendan a ser como Él que es el Buen Pastor y para que su Iglesia sea lo que tiene que ser: una casa de la misericordia del Señor, donde los pecadores no encuentran el reproche, la excomunión, la dureza, sino la acogida, el abrazo de nuestro Señor que los llama para el perdón.

¿Ven, entonces, cómo las tres lecturas son el modelo de la predicación de la Iglesia? Anuncia las maravillas de la resurrección, pero no olvida las circunstancias concretas de pecado en que se anuncia esa maravilla. Por eso, hermanos, con esto quiero justificar el hoy  de mis homilías. Yo no sería tampoco el predicador de la palabra de Dios si no tuviera en cuenta que esta palabra del Buen Pastor, en este domingo de abril de 1978, tiene un marco tan trágico, donde necesitamos que sobre estas sombras de sangre, de dolor, de depresión, de desolación, se destaque la bella figura del Buen Pastor. No comprenderíamos toda la ternura de Cristo en esta hora de El Salvador si no tuviéramos en cuenta esta hora de El Salvador. Y ¿qué es esta hora de El Salvador? Parece mentira, ¡qué densa es nuestra historia, hermanos, domingo a domingo! Cuando terminamos un domingo, yo pienso; y el otro domingo ¿qué voy a decir?, ya lo dije todo. Y, sin embargo, viene otro domingo y trae tanta historia, tanta densidad de historia, que de veras vivimos una patria, una hora, en que somos protagonistas de cosas muy decisivas.

Hechos de la semana

La primera circunstancias  que yo quiero recalcar hoy es ésta que estamos viviendo: estamos en una iglesia que no es la catedral. Y es, en primer lugar, para agradecer la hospitalidad de los padres dominicos que, apenas supieron mi dificultad de la catedral ocupada, me ofrecieron su hermosa iglesia. Yo les agradezco porque esto, al mismo tiempo que significa la hospitalidad de la comunidad que preside esta iglesia, le ha dado –como les dije al principio- el sentido peregrino de nuestra Iglesia. La Iglesia no es el templo de concreto, de bahareque o de cualquier material. El templo material no es más que el signo de una tienda de campaña que va caminando y se va posando con el pueblo peregrino a donde quiera que vaya. Hoy somos el pueblo peregrino aquí a donde quiera que vaya. Hoy somos el pueblo peregrino aquí en la iglesia del Rosario. ¡Qué bello es pensar que con esta peregrinación va ella, la Virgen Santísima, la Virgen del Rosario, tan querida en nuestro pueblo! ¡Amémosla mucho! Y en esta mañana, que las circunstancias nos han puesto bajo su manto bendito, le queremos decir que tenga piedad de este pueblo que sigue peregrinando en medio de tantas angustias e incertidumbres.

Esto mismo me lleva a otra circunstancia: no pudimos celebrar en catedral, porque está ocupada; así como están ocupadas cuatro embajadas. Lo que quiere el bloque Popular  Revolucionario, que se ha arrogado la responsabilidad de esas ocupaciones, es presionar la ciudadanía para que no sea indiferente a lo que está pasando en los campos de El Salvador; y también presionar a los países afectados en sus embajadas para que les ayuden a retornar a sus campos, donde ya las lluvias que asoman, piden el cultivo. “Si no, nos morimos de hambre, si no hay maíz  en nuestros campos, si no fructifican en frijoles nuestras tierras”. El campesino tiene razón, quiere volver a sus campos a trabajar y por eso pide, pues, el apoyo de aquellos que tienen más voz: la catedral, las embajadas, los gobiernos; que presionan esta situación y los dejen retornar en paz y encontrar paz allá. Pero no se quieren fiar de promesas, quieren seguridad, garantía; porque dicen que ha habido casos en que retornan confiados y pronto los traen otra vez prisioneros. Quiera el Señor, pues, que esta situación se componga. Al mismo tiempo, quiero felicitar a las delegaciones diplomáticas porque, con un sentido de mucha comprensión, han dialogado con los campesinos. Las dos partes pidieron la mediación de la Iglesia y con mucho gusto la Iglesia les ha prestado para sus negociaciones el local del arzobispado. Ya sé que esto será mal interpretado; pero debe de constar que, antes de dar el local del arzobispado, el arzobispado insinuó que este diálogo sería mejor en un ambiente diplomático; y los campesinos buscaron ambientes diplomáticos y no los encontraron; entonces el arzobispado, que siempre quiere dar su colaboración de Iglesia, de Evangelio, lo ha prestado de una forma imparcial. Quiero revelar también que yo personalmente he atendido a la señorita embajadora de Panamá y me extraña cuando los periódicos han publicado que en el arzobispado no hubo atención para ella. He estado presente, lo mismo que el querido obispo auxiliar monseñor Revelo, en las negociaciones y hemos sido testigos de la apertura de la diplomacia, de la franqueza de los campesinos, del diálogo que se ha entablado. No sabemos dónde están las negociaciones y por qué todavía siguen las ocupaciones.

Y esto me lleva a sacar otra consecuencia muy importante, hermanos. Esta circunstancia de la ocupación de catedral que no nos ha permitido de celebrar allá la misa, gracias a Dios es un testimonio de la diferencia radical entre Iglesia y Bloque Popular Revolucionario. Ha habido una tendencia –diríamos- satánica, de querer hacer depender de la Iglesia todas las actividades que han llevado a cabo por parte del Bloque. Que conste una vez más –y lo he dicho tantas veces- que, si la Iglesia tiene perspectivas de justicia social, de caridad, que no está conforme con el actual orden de injusticias que impera, eso no quiere decir que se identifique con todos aquellos que quisieran también el mismo cambio. La Iglesia tiene una perspectiva plenamente evangélica; es el Evangelio el que inspira su acogida al campesino que no tiene dónde pasar a noche, que tiene hambre y tiene que darle de comer. Es una inspiración de Evangelio la que la Iglesia lleva cuando quiere socorrer las necesidades y aboga por las reivindicaciones de justicia; pero no significa eso identificación con otras agrupaciones.

Que esto quede muy claro, porque la Iglesia no puede identificarse con ningún partido político ni con ninguna organización de carácter político, social, cooperativo. La Iglesia no tiene sistemas. La Iglesia no tiene métodos. La Iglesia solo tiene inspiración cristiana, una obligación de caridad que la urge a acompañar  a quienes sufren las injusticias y ayudar también a las reivindicaciones justas del pueblo. Allí sí la Iglesia está, pero sin identificarse con los sistemas y los métodos. Esto, repito, que quede bien claro, porque yo no soy director de ninguna organización política. Yo no soy ni mis sacerdotes deben de ser líderes de estos grupos. Si hay coincidencias objetivas, son perspectivas de Evangelio la que la iluminan.

Y a este propósito sí quisiera yo lamentar, queridos hermanos, que precisamente por no confundirse con un sector, con un partido, con un método, con una agrupación, la Iglesia está en condiciones de independencia para poder criticar lo malo que se encuentre en cada organización. Y lo dirá sin ambages y lo dicho también cuando, tanto en las organizaciones del Bloque Popular Revolucionario como también en otras organizaciones de carácter más oficial, la Iglesia denuncia el pecado donde quiera que se encuentre.

Y uno de los pecados más grandes es este, hermanos, que a mí me duele tanto: que el sistema actual de nuestra patria ha logrado el enfrentamiento de los campesinos. La misma hambre que angustia al hombre del Bloque es la misma hambre que angustia también al hombre de ORDEN. Y pensar también que el agente de nuestros ejércitos ha salid también del campesinado. Y cuando miro policías cuidando a campesinos, campesinos cuidando a campesinos, ORDEN enfrentándose con el Bloque, digo yo: ¡qué satánico tiene que ser este sistema que ha logrado aprovechar el hambre de los hombres, ganarse el pan aunque sea persiguiendo, enemistándose, dividiéndose, cuando pertenecen a la misma pobreza! Y en vez de ayudarles en un diálogo constructivo para que unos y otros salgan a un ambiente de más respiro, de más libertad, allí los tenemos enfrentados. Los unos aprovechando las gangas que tiene por pertenecer a algo oficial y los otros, como marginados, luchando por meterse del margen también a una justa reivindicación.

Por eso digo y repito: que no son las represiones ni las violencias las que van a arreglar esta situación. Es necesario que una sana, auténtica democracia abra los canales del diálogo para escuchar qué angustia tiene el pueblo, el campo, y se le den leyes, y se le den organizaciones donde de veras se respire un ambiente de justicia y de paz. Mientras no haya esos canales, todo lo demás son parches, y muchas veces parches violentos que, como decía Cristo, no hacen más que romper las telas viejas y hacer más trágica la situación de nuestro ambiente.

Vida de la Iglesia
Por eso también, queridos hermanos, en esta hora del ambiente de nuestra homilía, yo me alegro con esos gestos se solidaridad que han abundado a la luz de la Iglesia, cuando he recibido no solamente los donativos materiales, que han sido abundantes, gracias a Dios; y la comisión tanto de investigación como de ayuda han tenido ese apoyo de nuestras queridas comunidades y también de todos los hombres de buena voluntad.

A este propósito, quiero leerles este pensamiento de la carta de una persona que desde la Iglesia Bautista ha hecho llegar a su socorro: “Debo lamentar –dice- que muchos de nuestros líderes en las diferentes denominaciones protestantes no estén a la altura de las circunstancias; pero puedo asegurarle, aunque usted ya lo sabe, que habemos muchos que en lo personal o colectivamente apoyamos de corazón a usted y la Iglesia que representa, porque lo que están haciendo es ni más ni menos que lo que Cristo demanda de todos nosotros”.

Así también, me dio mucho gusto de la diócesis de Santa Ana, llegar un donativo y dice: “Este dinerito lo considero de oro –dice un párroco que lo manda-, veinticinco colones producto de trabajitos del mercado y otra señora con dos colones que tampoco se identificó. Me encargaron que lo saludara. Pienso que esto es un símbolo del corazón de oro de los santanecos, manifestado en esta forma”. Y otras escuelas, colegios; que de veras les agradezco su corazón de oro, cuando la necesidad los llama.

En este sentido, también los colegios católicos dedicaron tres días, esta semana, a reflexionar sobre la realidad de nuestro país. Y asé que muchos han tergiversado esta actividad y dicen que están socializando a los niños y a las señoritas, que los están “comunizando”. Nada de eso, hermanos. Es la voz del Evangelio que quiere iluminar la educación cristiana de esta juventud para que no viva de espaldas a los problemas, sino que los enfrente y sepa dar su juicio. Esto no es socializar. A una directora de colegio le preguntaron si estaba de acuerdo con el arzobispo y su línea, y tuvo que firmar que sí. Yo le agradezco. En cambio otro pliego decía: “¿Usted, fomenta en su colegio la socialización?”. Y ella dijo: “Esa palabra es muy ambigua, yo no la puedo firmar”. Y así es. No podemos acusar a los colegios de socialización porque es muy ambigua la palabra, pero sí de una concientización de justicia social, de Evangelio, de caridad de hermanos. ¿Por qué no van a saber?

Y en este sentido, yo quiero felicitar a la Escuela María Catalina Dimaggio. Me envió un casete con el resultado de sus tres días de reflexión. Les diré aquí en público, y no me avergüenzo, me hicieron llorar cuando oí señoritas, niñas de nuestras barriadas, sentir el cariño y la gratitud para su pastor y para su Iglesia, que trata de levantar y despertar la dignidad de la persona humana en su trabajo de promoción. Porque hace esto la Iglesia: promover, decirle al hombre que se promueva, que se distinga; que si es cierto que está marginado, si es por fruto de su pereza, de su holgazanería, la Iglesia no le puede aprobar esa pobreza.

Que conste también esto: que cuando decimos “Iglesia de los pobres”, no decimos Iglesia de los haraganes, no decimos Iglesia de los rateros, de los ladrones, de las prostitutas que se ganan la vida en el pecado. ¡Eso no! Pero sí decimos “la Iglesia de los pobres”, de aquellos que deben de aprender que su pobreza, su rancho, su campo, no es un marco para sentirse distinto de los otros hombres; que a todos nos ha hecho el Señor imagen de Dios y tenemos que respetar y promover esa dignidad. Eso no es comunismo, eso no es subversión, eso es Evangelio de aquel que vino a dar su vida por todos los hombres, sin excepción ni acepción de personas.

Por eso también me alegra la actividad de los abogados que han seguido tramitando la amnistía de los prisioneros y tratando de dar el verdadero imperio a la ley. En palabras de ellos mismos: “En nuestro país es una ley, una legalidad que está bien prostituida y que los hombres de la ley, los defensores de esa justicia, manchada de tantas injusticias, tienen que ser los que la promueven”. ¡Bendito sea Dios! Un abogado que no pertenece a este grupo me dijo: “Este es un signo de esperanza para el pueblo”. Así lo siento de verdad.

Quiero agradecer también y pedir que todos agradezcamos la recuperación del ingeniero Gustavo Cartagena que, después de su misterioso secuestro, ya está salvo. Bendito sea Dios.

Y finalmente, darles el aviso que por las circunstancias de catedral. Pues, quedan suprimidas allá todas las actividades litúrgicas de este día y, por tanto, también las confirmaciones; no habrá esta semana. Y a propósito de confirmaciones, quienes recordar que el 14 de mayo, fiesta de Pentecostés, los colegios católicos y los grupos juveniles están preparando una hermosa ceremonia de confirmación. En los colegios católicos serán los alumnos de segundo tercero de bachillerato. Si no están confirmados en esa edad, tienen que confirmarse. Y los que no están en los colegios, pues, jóvenes que pueden tener ya sus 16 años, serán aceptados para esa confirmación juvenil.

Quiero pedirles su colaboración en este sentido: de que ayudemos a que la Iglesia realice este sentido verdadero de la confirmación, no insistiendo en que confirmen a sus niños chiquitos. No es la edad propia de la confirmación. La confirmación es sacramento de jóvenes, sacramento consciente del que se bautizó niñito y, ya grande, quiere tomar conciencia de sus compromisos y el don del Espíritu Santo, que viene a robustecer para su juventud una situación de fe que ya la traía desde su bautismo. Por eso, pues, repito, desde Pentecostés para allá, desde el 14 de mayo, no confirmaremos niños chiquitos; se exigirá una edad y también una preparación catequística.

Cristo resucitado se presenta hoy bajo la figura de un pastor
Ahora bien, hermanos, a nuestro modo, pues, aquí en El Salvador estamos viviendo las circunstancias de hoy. Así como cuando se escribieron las tres lecturas que se han hecho, refleja todavía hoy las circunstancias pecaminosas de aquel tiempo iluminadas por la luz de la fe. A estas circunstancias de 1978, aquí en El Salvador, responde la misma luz de hace veinte siglos, la luz del Buen Pastor.

Y esta es la figura central, este es el segundo punto de mi meditación esta mañana; el Buen Pastor. Nos lo presentan las lecturas de hoy sobre un fondo de circunstancias pecaminosas. Ya no hay necesidad de repetirlas; basta que vuelvan a leer ustedes, con esta explicación, las lecturas de hoy y analicen allí cuidadosamente cuántas denuncias a cuántos pecados hace Pedro en su primer sermón, en su primera carta, y hace San Juan en su propio Evangelio que a pesar de ser tan místico, tan elevado, tiene, sin embargo, las denuncias más concretas a los hombres más concretos de la historia. Así se explica que los apóstoles tuvieran conflictos y murieran mártires, porque nadie tolera que le echen en cara su pecado, a no ser el humilde que busca lo que busca la Iglesia: la conversión. Y con este sentido de conversión, la figura de Cristo, el Buen Pastor, o la puerta por donde se entra legítimamente al rebaño, es toda una lección, toda una inspiración… “Yo soy el buen pastor”. “Yo soy la puerta”.

San Pedro en su primer sermón dice: Dios lo constituyó por la resurrección  Señor y Mesías. ¡Qué expresiones más ricas! Quiere decir que Cristo, que mientras vivió encarnado en esta humanidad como hombre de su tiempo, no se distinguía de los hombres que iban, por ejemplo, a la sinagoga como ustedes han venido hoy a misa. Si Cristo viviera hoy, aquí estuviera entre los hombres y no lo distinguiéramos. ¿Dónde está Cristo? Era un hombre como todos los hombres.

Pero cuando llegó su jora y Él dice: ha llegado la hora de mi exaltación, ahora lo va distinguir el Señor; primero, humillándolo como no se ha humillado otro hombre. Y allí tenemos la segunda lectura, esa hermosa carta de San Pedro, que más parece una página de Isaías: silencioso, oveja llevada al matadero; nos enseñó con su actitud humilde cómo se debe de sufrir. Mesías, el Mesías, que encarna todas las profecías del Viejo Testamento, cargará sobre sus espaldas los pecados de todos nosotros. Y San Pedro dice que este Cristo es nuestro Salvador precisamente por su sufrimiento. Mesías, el Mesías que esperaban muchos con un aire de triunfalismo y que se desilusionaban cuando, como los discípulos de Emaús, iban para sus casas porque ya hace tres días que lo mataron y  -ya ven- acabaron con Él. Nosotros esperábamos una liberación política. Por eso Cristo los comienza a reprender: “¡Oh insensatos y tardos de corazón! ¿Qué no era necesario que Cristo padeciera todo eso y así entrara en su reino?”. Esta es la condición de Cristo. Por eso, hermanos, les digo: la Iglesia no se puede confundir con otros movimientos liberadores, ni con el Bloque Popular Revolucionario, ni con Partido Comunista, ni con nada de esta tierra.

Todo lo que en este sentido se diga es vil calumnia. La Iglesia es este Cristo que dice: era necesario padecer. No hay liberación sin cruz, no hay liberadores auténticos sin esperanza de otra vida. Hay que trabajar por una tierra más justa, sí, pero no esperando aquí un paraíso. El Mesías nos habla de una liberación comprada con sangre y dolor. Y cuánta esperanza da a los liberadores de hoy esta enseñanza de Cristo, del Buen Pastor que da su vida. Pero el otro aspecto, Mesías y Señor, Kyrios, emperador, rey, no con un triunfalismo ostentoso de vanidad, pero sí con la realiza divina que lo hace omnipotente, que lo hace presente en su Iglesia, que lo hace constructor de la historia, que lo hace piedra fundamental de todos los movimientos humanos, que lo hace brújula que orienta la historia entera hacia su verdadero destino: Señor de la historia, Señor de los tiempos, Señor de la eternidad. Él es la clave que abarca el antes, el hoy y el después. Cristo siempre, decía San Pablo. Cristo Señor, Cristo vive, Cristo ha resucitado y la muerte no lo dominará más. Pero es un Cristo que se presenta como buen pastor. ¡Qué cosa más hermosa pensar que este poderoso, este rey, este hombre que lleva las marcas de todo el sufrimiento convertidas ahora en estrellas gloriosas, en nuestro gran liberador, es nuestro gran pastor!.

Yo les invito, hermanos, a que no nos vayamos de nuestra misa sin arrancar del corazón esas amarguras que muchas veces nos dejan los pesimismos porque se ha perdido la esperanza. Yo les invito a que esta mañana despertemos en nuestros corazones la magnanimidad, la alegría de quien todo lo espera. Yo les invito a todos y quien me diera poder e insistir en el corazón de los que gobiernan, de los que dirigen con su capital y su dinero los destinos de nuestra patria, lo mismo que los campesinos, los pobres, los obreros, los marginados; que unos y otros dijéramos: no hay redención si no nos viene de Cristo. Y humildes, unos y otros, cayéramos, en vez de odiarnos, amándonos y esperando de Cristo, el Buen Pastor, que conduzca este pueblo; solo Él lo puede conducir, no hay otro conductor de nuestro pueblo. Si surgen otros, prescindiendo de Cristo, Cristo mismo ya lanzó su condenación contra ellos: nadie puede entrar a dirigir el pueblo sino por la puerta que soy yo; y si alguien ha entrado por otro lugar que no es la puerta, ese es ladrón y bandidos; y los que han entrado con ánimo no de pastores, sino de aprovechar la situación, vienen a robar, a matar, a maltratar. Hasta al pie de la letra se podría decir esto de muchas personas que no tienen nada de buen pastor y que no les interesa nada del bien común; que les interesa únicamente las ventajas, la situación, y quisieran mantener esa situación a fuerza bruta que no es racional.

He aquí entonces, pues, la figura del Buen Pastor, la que debe inspirar al padre de familia, a la madre de familia, al obispo, al gobernante, al rico, al pobre. La inspiración del cristiano: el Buen Pastor, Cristo, Mesías y Señor. Qué hermosa meditación podríamos continuar haciendo, pero lo que hemos dicho es suficiente para tener una idea del mensaje central de este domingo: Jesús, el Buen Pastor.

El mensaje se dirige al pueblo como una vocación, un llamamiento
El tercer pensamiento en este: somos hijos de estas circunstancias, vivimos, protagonizamos estas circunstancias de nuestra patria, pero gracias a Dios somos cristianos y creemos en un Buen Pastor. Entonces, tu responsabilidad personal. Este Buen Pastor, como nos lo representan las tres lecturas de hoy, es un pastor que llama a colaboración. Miren la primera lectura San Pedro dice que Dios, por Cristo, nos ha dado el perdón de los pecados y el don del Espíritu Santo. Y es por que esa promesa, que Dios hizo en Cristo, vale para ustedes y para todos sus hijos y para todos los que llame el Señor.

Es hermoso, en este día de las vocaciones, pensar que la primera vocación es esa que tienen ustedes de haber venido a misa porque son cristianos, de haberlos bautizado la ternura de una madre cristiana; cuando no nos dábamos cuenta, una mujer bendita de nuestro pueblo, mi madre, me llevó al bautismo y desde aquel día soy cristiano, me llamó el Señor, me llamó por el corazón de mi madre. Así somos todos los que estamos aquí bautizados; hemos sido llamados, llamados a recibir esas promesas de perdón, ese don del Espíritu Santo. Es para todos nosotros, el Espíritu Santo, el Espíritu de Cristo, nuestro salvador.

Y en la segunda lectura, también el concepto vocacional cuando dice: obrar el bien y sufrir  es “cosa hermosa ante Dios, pues para esto habéis sido llamados, ya que Cristo también padeció”. Hermanos cristianos, el que piense que el cristianismo es una clave para no sufrir, está equivocado. Aquel que ya dejó de rezar porque le pidió mucho al Señor que lo curara de su enfermedad o le diera una mejor suerte y dice: “Si Dios no me oye. Yo sigo en la miseria, pobre y desgraciado. Ya no rezo más”. No ha comprendido la dignidad de su vocación. Nos ha llamado a sufrir, y aquel que no tuvo pecado es Cristo, es el que más ha sufrido. Y ya que estamos en una iglesia de la Virgen, pensemos que junto a Cristo, el inocente, la Virgen que no tenía mancha también padeció, junto a la cruz, las siete espadas en su corazón. Porque a esto nos llama el Señor a sufrir. Pero a sufrir mientras se hace el bien. Miren qué contraste, qué política la de Dios. De modo que el premio por hacer el bien no va a ser estar bien yo. Dice claramente hoy San Pedro en su carta: obrar el bien y sufrir. ¡Qué cosa más hermosa ante Dios! “Pues para esto habéis sido llamados, ya que Cristo también padeció”-

Por eso les digo, hermanos, una liberación que no quiere ser comprada a base de dolor, de sufrimiento, es una pura mentira. No existe un paraíso en esta tierra. La liberación completa será más allá de nuestra muerte, pero ya tiene que comenzar a realizarse en esta tierra. Y es necesario, pues, desinstalarse. Me da pena, hermanos, que, en estas horas que el pueblo ya no aguanta una situación, haya tanta gente indiferente porque prefieren, como los de Egipto, muchas veces, seguir comiendo las cebollas de Egipto; y protestaban contra Moisés porque en el desierto sufrían el camino de su liberación: ¿para qué nos has sacado de Egipto?;  aunque éramos esclavos, estábamos mejor, comíamos carne, teníamos ollas. Así es la situación de muchos, prefieren estar bien, ¿hasta cuándo?, y no la liberación definitiva que supone un sufrimiento, un paso por un túnel oscuro como fue la pasión de Cristo. Y San Pedro nos anima: es una pasión breve. Breve es el sufrimiento, pero hay que aceptarlo con toda la alegría con que Cristo se abraza a su cruz y camina al Calvario y cae y, en vez de quedarse caído, se levanta tres veces, hasta que lo claven en una cruz, porque sabe que solo entonces se consuma la redención. Ya todo está cumplido, hasta el agotamiento. Yo les llamo, hermanos, a que como cristianos no le tengamos miedo al sufrimiento, sino que lo sintamos como una vocación genérica de todo cristiano.

Y también en el Evangelio aparece el sentido de vocación: “Yo soy la puerta; quien entra por mi se salvará”. “El que entra por la puerta es pastor de las ovejas”. Aquí tenemos, pues, un llamamiento general. Todo el que quiera salvarse tiene que entrar por Cristo. Sin Cristo no hay salvación. Si nosotros que tenemos el honor de ser pastores no seríamos pastores si no nos hubieran llamado por la puerta. El verdadero obispo, el verdadero párroco, el Papa auténtico y único, es aquel que haya entrado por la puerta que es Cristo. El día en que yo no esté ya en comunión –Dios me libre- yo sería un cismático, ya sería un ladrón, un asesino, un bandido, como son los párrocos que usurpan  iglesias, como es aquella iglesita también del Dulce Nombre de María, donde un grupo de ORDEN se ha posesionado de ella –para que vean que no solo el Bloque se posesiona, sino también los de ORDEN han quitado muchas ermitas, para que no las ocupen los otros, como si la Iglesia fuera un juego al capricho de los hombres-; el que no entra por la puerta, que es Cristo, es un ladrón; y solamente el que entra por Cristo y en su nombre predica y anuncia su palabra, ese es pastor. Este es el criterio: entrar por la puerta de Cristo; no entrar por las ventanas ni por las rendijas.

Entonces, hermanos, aquí viene el sentido de la vocación y termino leyéndoles el hermoso pensamiento de Pablo VI para este día, dice: “Cuando Jesús habla del «pastor» y del «aprisco», se presenta a sí mismo, pastor bueno, y presenta a la comunidad de creyentes, esto es, su Iglesia como aprisco abierto para acoger a toda la humanidad. Ahora bien, para comprender el sentido y el valor de lo vocación, se requiere precisamente fijar la mente y el corazón en estas dos realidades: Cristo y la Iglesia. Aquí se encuentra la luz para acoger y el apoyo para perseverar en la vocación comprendida en toda su profundidad libremente escogida, fuertemente amada. Mirad a Cristo. Lo decimos en particular a vosotros, jóvenes, con paterno afecto y con gran confianza. Mirad a Jesús de Nazaret, Hijo del hombre e Hijo de Dios, Sumo Sacerdote del nuevo pueblo de Dios, Pastor eterno de su Iglesia, que ha ofrecido la vida por su rebaño tomando la forma de siervo hecho obediente hasta la muerte y muerte de cruz”. Después explica el Papa un profundo sentido teológico: de Cristo, que es el único sacerdote y pastor de todos los hombres, deriva su sacerdocio y su preocupación pastoral a todos los hombres que son llamados a ser sacerdotes y pastores. Por eso, la vocación de los seminaristas, de los obispos, de los sacerdotes, no se entiende sin tener en cuenta al Cristo, que es el único sacerdote, ni tampoco se entiende sin comprender la Iglesia como rebaño de Cristo, donde Cristo es el pastor y nosotros solo hacemos su presencia visible en medio del pueblo.

Por eso, hermanos, ustedes que me oyen y les agradezco tanto esa atención, es a Cristo a quien ustedes le dan esa atención. Por eso el Papa termina diciendo a los jóvenes que procuren conocer esta realidades: Cristo y la Iglesia; porque si no, no comprenderán  el sentido de su vida. “Debemos decir también a vosotros pastores, sacerdotes, religiosas, misioneros, educadores, a vosotros teólogos, a vosotros padres de familia, a vosotros expertos de espiritualidad, de pedagogía, de psicología, de las vocaciones: haced conocer estas realidades, enseñad estas verdades, hacerlas comprensibles, estimulantes, atrayentes, como sabía hacerlas Jesús, Maestro y Pastor”.

He aquí un domingo, hermanos, para que oremos mucho al Buen Pastor; que su presencia valiente y orientadora siga en el mundo en la voz de sus pastores y siga siendo acogida su vocación al cristianismo por hombres que fueron bautizados y que también han perdido, tal vez ya, mucho de la garra cristiana; que sepan que ser cristianos es llamado al sufrimiento, a la cruz, pero  para salvar al mundo y no tenerle miedo a la hora del sufrimiento y abrazar fuerte a esa cruz. Que los jóvenes y las jóvenes  comprendan el alto designio de que Dios los llama para usar su rostro como presencia suya en el mundo; sus manos, para manos de Cristo que regala done y dádivas de amor; sus pies, para caminar por todos los caminos de la historia llevando la redención y la salvación. Necesita Cristo de nosotros, y en este domingo del Buen Pastor: domingo de las vocaciones, gracias a Dios que tenemos una Iglesia donde abundan y van abundando más los jóvenes y las jóvenes ansiosos de seguir a nuestro Señor Jesucristo. Unidos a Cristo, pues, el Buen Pastor, vamos a hacer nuestra la oración que el Papa hace. Y la vamos a hacer hoy como oración de los fieles. Pero antes, proclamemos nuestra fe.

� EMBED Word.Picture.8 ���








� Juan Mario Castellanos. El Salvador 1930 – 1960. Antecedentes históricos de la guerra civil salvadoreña 2001 pág. 25


� Ibid


� Roque Dalton. El Salvador (Monografía) 1989, pág. 102


� Ibid, pág. 110


� Historia de El Salvador Tomo II, MINED, 1944 pág. 185 


� Pérez Brignoli, Historia General de Centroamérica Tomo V pág. 124


� Ellacuría, Ignacio. “Historización del concepto de propiedad como principio de desideologización”. Revista ECA, San Salvador, UCA Nº 335/336.


� Gutiérrez Gustavo, "Teología de la liberación, perspectivas", ediciones Sígueme, Salamanca España, 1973 pág. 146


� Juan XXIII, carta encíclica, Mater et Magistra pág. 16


� Ibid, pág. 19


� Revista de Estudios Centro Americanos (ECA), marzo de 1977, año XXXII, pág. 206


� Revista de Estudios Centro Americanos (ECA), marzo de 1981, año XXXII, pág. 534


� Escalante Hasbún Rubén. "La influencia de la iglesia católica en el conflicto armado salvadoreño, acuerdos de paz y su cumplimiento hasta el año 2001" pág. 67


� Mons. Oscar Arnulfo Romero "su pensamiento" I y  II, pág. 59


� Monseñor Arnulfo Romero, Oscar, Homilías Tomo I, ciclo C 14 de marzo de 1977, 25 de noviembre de 1977, 1º edición San Salvador, El Salvador, UCA editores 2005 pág. 165


� Monseñor Romero, homilías Tomo II, ciclo A, 27 de noviembre de 1977, 28 de mayo de 1978, UCA editores pág. 62.


� Oscar Arnulfo Romero, “la iglesia cuerpo de Cristo en la historia", primera carta pastoral, San Salvador, abril de 1977 pág. 37


� Ibid, pág. 41


� Oscar Arnulfo Romero, la iglesia y las organizaciones políticas populares, tercera carta pastoral, San Salvador, agosto de 1977, pág. 61 - 62.


� Oscar Arnulfo Romero, misión de la iglesia en medio de la crisis del país cuarta carta pastoral, San Salvador, agosto de 1979, pág. 85.





� Ibid, pág. 97.


� Cardenal Rodolfo, la voz de los sin voz. La palabra viva de Monseñor Romero, 1º edición, 1980 UCA editores pág. 86.





PAGE  
PAGE  

_1240389586.doc
[image: image1.png]






